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MARIANO MEDINA Y PONZOA 
CARTAGENA.=AIRE 31. 

tesL. -.isiSsija îiSia^ , o ^ 

Sección de Consignaciones y Tránsitos 
fíy^- -"fj^-^"-' -^ 

Precios y condicioDes más ventsjosos que cuf<lq.;iera otra age-Bcia para las 
consi^aanionfls y reexpediciones df mprfanríafj y para ios traípoiles de domi­
cilio BARCELONA á domici'io MURCIA. 

A G E N T E EN MURCIA HSŜ aS 
EDUARDO RODRÍGUEZ.—VAL DE S. JUAN^^g. 

áLMuCEfi Di HIERROS Y ACEROS 
EK 

JUAN PEDRO NAVARRO 
CALLE DE i.A REINA 

HIERROS EN LA CLASE SUPERIOR 
L l a n t a s en todos g r reso r ! 
R e d o n a o s y Cimav^MCñ de 13 m. en a d e o i i t e 
P l e t i n a s de '¿h pi¡r 1 m. » 
P l o m o eu lifigít'^ií p< .|-:'fl'>s 
P i l a s t r a s para escalí ra 
Bajados da .-igua de 2 ' 40 I&rgo, rec tas y con arg-o-Mas 

I J . » » 2"4Ü » Ci.rvas » » 
Prec iog ft^'-onómicow en los iemáy! H\Ú nUm áw Pi-ta 

á 27'40 0,0 k> 
á 2T40 
á 27'40 
á 32:50 
á 4300 

,s á 3'15 arroba, 
á 3'15 » 
á 3-15 » 
á 3'75 » 
á o'üO » 
á 10'50. 
á ll'OO. 

Iftcimieiito. 10 9 

BAÑOS DE iVIAR EN ÁGUILAS 
T í M P O í l A O A DEL 15 OE JUMK3 ,M 3 0 DE SEPTiElWBñE 

LA MEJOR PLAYA DEL MEDITERRÁNEO 
P A Í S ECONÓMICO, SANO Y PINTORESCO 

Z^TíLirúZZ REBAJAS SE TR£.I(rES. 
El mejor establecimiento de baños dei l i toral , con baños templados , ro s t au ran t 

afé y g r a n d e s salones de recreo . 

FESTEJOS DURANTE LA TEMPORADA 
Diana, Misa de campaña , Fuegos ar t i í ic iaies , Simulacro de un combate nava l 

Cuadros disolventes. Bailes populares , Rega tas á remo y á veia, y Cucañas de mar v 
t i e r ra , Ca r re ra s de velocípedos. I luminaciones á la venec iana . Kermesse , Ve ladas ' ' 
Verbenas , Fe r i a s , Una no tab le b a n d a de mvisica, Compañía ecues t re y de zarzuela 
en el Teatro-Circo. 

,:iBif^ JMÍKCÍ: a^'^í^'í^i*^:. 
LA COMISIÓN. 

LAS tALEMTÜRAS PALl)D!€Aí» mmi 4K 
«i»rfe«ter ietit-rniitetite, terciauaa, cuartóíia* * 
«otiaiauiíi», i««í rebeldeii é. inifeteradai que 
M a n , deaapaíeccH rápi(taineiut<i m» ¡as ¡uara-
Tilioisas p i l d c r s s ais!.i-iiiterinit«iHe» áe L<»i»ca 

riencia >IR»» cwaprobado q u e c« eS «tejoi' fcferi-
fugo «íf KMIO.S i«ií ccHociSo»; ani eonio til t»** 
eficaii tÓMíc» y recoiiíítiHiyea.- «ive? 
las perd idas fuerza» á liw céfcr. ' :̂«o*» 
•oiBO SamWéna todos aque l l a s «lae s»» VAÍÜ* 
padeeimient^t^ ti«n«iii u» temperamento p9bt« 
y enlerauztt. 

Para pudei»e preservar de ias «aieatura» 
palúdicas ca sitian j^nRía»ft»an, !<»» itatnU^iúlet 
•n lo» aúi !.'«•» !«s'í'5i*«"§-'!J?áaiiia»*del «eicB»» 

ÍM»r cien¡to tontaneto diaríauíeate da* píldcr»« 
os adttlt^p y aea ios aiAo» en Ja* íp«««» é* 

primüiver • y «ersna. 
Los pfolftsores "iiedicos prehcribcb isa«5íts.ra» 

píldorae eo • j.rcferettcis pur los sessiriíK re-
taltmém mir úH'e»t:t* y í«-weaiot( el gstsU «ie 
recittircoasiwiate» cíirwíicawiwíeii'de ít»» mia­
mos que de %ea eu cuando |«ui>liebiu«>s. 

üuíco pufito de Vfiua tn tftii-i-ia; 
farmacie de LÓPEZ GÓMEZ I | Í . aidt.ací), 

Santu: Eulsfia tO*, en MM-rrop rarisafi;- di-
de Misu^i M«iu«i<;' 

Contra el Sol 
GRAN BARATO DE PERSIANAS 
de todas medidas , á 10 rea l e s metro cua-
dradc,, y a colocadas con cordeles y todo 
lo necesar io . 

T a m b i é n las h a y de cadeni l la , avisan­
do unos dias oont iempo, que son e te rnas , 
á 18 reales metro cuadrado . Hemos reci­
bido un g r a n surt ido en pes i ranas de 
junqui l lo en colores á precios n u n c a vis­
tos, tíe a r r e g l a n y p iu tan viejas . Ade­
m á s g r a n sur t ido en es teras de junco su­
per iores de máquina , á 70 céntimos va­
r a c u a d r a d a ; de segunda á 60 céntimos; 
g r a n sur t ido en es ter i tas chinescas y 
o rd ina r i a s , y l impia-barros , los de 8 á 5 
r e a l e s . 

No equ ivocarse ,es te re r ía de J o s é F u s -
t e r , cal le de S a n t a Isabel , número 4. 

Hospedage de la Catedral 
Como de co=tumbre en todos los veranos, 

se ba empezado el cocido casíTO por el medio 
dia de doceá dos de la tarde, para que pue­
dan bcnrarme uús patroquian< s de todos los 
veranos. También ee sirve á domicilio y 4 
precios módicos, 16—15 

ilmacen de Música 
DE V E R D Ü 

Pianos , Oi'ganos-mediófonos y Armo-
niums p a r a iglesias y salones; instru­
mentos de b a n d a y orquesta ; acordeo­
nes, g u i t a r r a s , bandu r r i a s , laudes y cí­
ta ras ; pape í j j awíado , cue rdas y acceso­
rios de todas c lases . Operas completas 
pa ra canto y piano, y piano solo. Méto­
dos, estudios y música de todas las edi­
ciones. Depósito y venta exclusiva en es­
ta provinc ia , de los magníñcos pianos 

CHASSAIGNE 
Represenlac iou de la a c r e d i t a d a fá­

brica de pianos y pianófonos 
ESTELA & BERNAREGGI 
Las mejores m a r c a s de Aiemania , 

F ranc ia y Barcelona. 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 

Plaza de Santo Domingo. 72.—MURCIA 

Chocolate 
San Martin 

PARRICA, 6=LORCA 
Eiat)ornci...n ê  p- oial do Chocoiatts »m li­

bras compíet.-.s da Ití o HAS. 

Precios: desde 1 
á 4 ptas. libra. 

Se hace una bouifioacion de 10 por 100 
tomando de 10 U' ras en adelante. 

S-i admiten encargos de fuera para reme­
sar ou portes pagados hasta el punte de su 
destino. 

Descuentos etíecialbs para ventas al por 
mayor. j . , , 

Probad tan e^quisiros y acreditados Cho­
colates. 

SAN-Má TIN É H'JÜS-LORC.^ 
EL BOLLERO MADRILEÑO 

ADVERTENulA AL PUBLICO 
Ofrece al público sus esquisitos bollos 

Cristinos que no se han ca tado en es ta 
cap i ta l , aoopañando sus bollos de leche 
y ensa imadas de manteca y ofreciendo 
sus rollos tostados. 

P laza de San Pedro frente á los cho­
r iceros , con un rótulo que dice 

EL MADRILEÑO 

Edición de la noche 
29 DE JUNIO 

LAS P p i N C l A S DE LEYENTE 
SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

iLCfUSLiluSCiSS, 

Una conferencia 
Ayer tarde la celebraron el 

Sr. Grobernador civil y el señor 
Presidente de la Diputación pro­
vincial en el despacho de aquel. 

Versó sobre la angustiosa si­
tuación de las casas de benefi­
cencia y sobre la morosidad de 
algunos Ayuntamientos para in­
gresar sus débitos. 

Contra los deseos de algunos, 
la entrevista fué cordial y afec­
tuosa: el Sr. Gobernador que es 
hombre llano y bien intenciona­
do, acogió de muy buen grado 
las explicaciones del Sr. E,steve 
y prometió ayudar--como lo vie­
ne hac iendo-á ' que la Diputa­
ción tenga los mayores ingresos 
posibles, en cuanto se constitu­
yan los nuevos Ayuntamientos y 
se normalice la vida municipal 
de otros pueblos que están deja­
dos de la mano de Dios. 

El Sr. Esteve quedó muy sa­
tisfecho de la actitud y de las 
nobles manifestaciones del señor 
Gobernador. 

El nuevo Alcalde de Murcia 

En nuestra edición de la ma­
ñana, hemos publicado los nom­
bramientos de los Alcaldes de 
R. O., para esta provincia, de­
signados por el gobierno de S. M. 

Ha sido nombrado Alcalde de 
esta capital, nuestro querido ami­
go D. Juan de la Cierva Peñafieí, 
cuyas prendas personales y s in­
gulares condiciones son harto 
notorias para que haya necesi­
dad de consignarlas. 

No sabemos si darle la enhora­
buena, porque el cargo es difí­
cil, penoso y dado á graves con­
trariedades: pera sí debemos fe­
licitar á Murcia y al partido con­
servador por un nombramiento 
que seguramente será acogido 
con general agrado. 

El partido conservador de 
Murcia y muy singularmente su 
noble geíe Sr. González Conde, 
han concedido un elevado pues­
to de honor y de confianza á un 
joven de seguro presente y de 
brillante porvenir; con ello han 
dado gallarda prueba de que en 
dicho partido, lejos de cerrarse 
loa horizontes á la juventud me­
ritoria, se abre ancho y fácil ca­
mino á toda aspiración lícita, y 
que los más encanecidos en el 
servicio de la causa conservado­
ra son los primeros que, con plau­
sible generosidad, hacen justicia 
y apoyan con ejemplar desinterés 
al elemento joven. 

Juan La Cierva vá á la Alcal­
día de Murcia con todo el entu­
siasmo, con toda la confianza, 
con todo el apoyo del partido 
conservador,para quehaga cuan­
to pueda en bien de la hacienda 
municipal y de la prosperidad 

de Murcia. Su talento, su deci­
sión, su perseverancia en nobles 
empeños—de que Murcia tiene 
ya elocuente testimonio-—son 
garant ía suficiente de que puede 
corresponder á los deseos de sus 
amigos políticos y á las coave-
niencias de la ciudad. 

Es costumbre elogiar átodo lo 
nuevo que viene al ejercicio de 
un alto cargo, por aquel refrán 
verdadero de que todas las jarras 
nuevas hacen buen agua, pero 
en el caso presente hay funda­
mento para creer que Murcia 
con su nuevo Alcalde verá sa­
tisfechas sus aspiraciones. 

Claro es que muchopuede ayu­
dar el nuevo Ayuntamiento á su 
joven alcalde, por ¡ue los dignos 
concejales que han de regir la 
municipalidad son personas que 
merecen la confianza pública y 
que secundaran los propósitos 
del Sr. La Cierva. 

El primer triunfo del futuro 
Ayuntamiento y de su presiden­
te, será desterrar de aquella cor­
poración toda miseria personal, 
que siempie se traduce en estéri­
les discurseos y en enojosas po­
lémicas, que el público juzga 
como dañosas al interés gene­
ral y al prestigio de una cor­
poración que debe vivir solo 
para el bien local, sin las morde­
duras del encono. 

Deseamos al Ayuntamiento de 
Murcia y á su nuevo Alcalde, 
que realicen todo lo bueno á que 
aspiran, para lo cual gozan de 
antemano con todo el apoyo y 
confianza del pueblo murciano. 

El Alcalde que cesa. 
Enviamos nuestra sincera fe­

licitación y aplauso al Alcalde 
que cesa, Sr. D. Luis Escribano. 

Como concejal y como Alcal­
de ha administrado honrada­
mente, llevando sus energías y 
su tesón en defensa de la hacien­
da municipal, hasta el extremo 
de haber arrostrado impopulari­
dades con la firmeza serena del 
que cumple á conciencia con sus 
deberes. 

En el poco tiempo que ha de­
sempeñado la Alcaldía, ha deja­
do una mejora importante para 
la población: el arreglo de la 
plaza de Camachos, que hoy elo­
gian aun los mismos que en un 
principio la juzgaron mal. 

De D. Luis Escribano se puedo 
decir que ha arrostrado digna­
mente en su puesto de Alcalde 
las iras, las ingratitudes y las ti­
biezas que le han amargado vi­
siblemente; pero deja ese puesto 
sin merecer el mas ligero repro­
che de sus amigos y de sus con­
ciudadanos. 

Reciba nuestro aplauso, que 
jamás economizamos con los que 
caen para derrocharlo con los 
que suben. 

SAN PEDRO 
Hoy ba celebrado la Iglesia Ja fmú-

dad de San Pedro, el primero que ia 
gobernó. 

San Pedro es uno <ie los f?sutcs mas 
pímpáticoe que »e conocer; figura 
romo protagonista en multitud de cuen­
tos j ¡a musa popular le ha dedicado 
muchas coplas. 

Del venerable Apóstol se empieza á 
contar y no ee acaba nunca. 

En él, con sas íiaquezas j sus subíi -
midades, está representada ia humani­
dad entera. 

jQuien fué San Pedro? Todo el mon­
do lo sabe: un pobre pescador que por 
su amor á Jesús y per la ardiente fé 
queardia en su elme, logró ser el Prín­
cipe de ios Apóstoles y el primer jefe 
de la Iglesia. 

Sa llamaba Simón, pero Jesús le 
varió el nombre y lo eligió entre sus 
discípulos para representante suyo en 
la tierra. 

Pedro era un hombre ruio y sin ilus­
tración alguna. La pesca era el oficio á 
que se dedicaba en imion de su herma­
no Andrés, para ganarse k vida. 

Por su hermano tuvo noticias de J t -
bús y Pedro entró en deseos de cono -
cerlo y tratarlo. 

Consiguió su obĵ 'to y satisfecho ya 
volvió á dedicarse á su oficio, pero no 
sin pensar continuamente en el que ha-
bia de ser su Maestro. 

Este se presentó un dia en la barca 
en que Podro y Andrés se hallaban 
pescando, con bien poca fortuna por 
cierto, pues los peces no querían entrar 
ea ias redes. 

Verdaderamente estaban ambos de­
sesperados portal contrariedad. 

El Salvador quiso darles una prue­
ba del aprecio en que los tenia y les in­
dicó qwe volvieran á echar las redes al 
mar. 

La sorpresa que los dos hermanos 
experimentaron fué grandísima al no­
tar que no pedían sacar las redes á 
causa de estar llenas da peces. 

Desde entonces decidieron unirse á 
Jisús para correr su misma suerte. 

Dirán algunos que Saa Pedro fué 
poco lo que abandonó para seguir á 
Jesús. Poco fué en realidad, pero para 
él sus redes y su barca suponían tanto 
como al millonario sus riquezas. 

Y no poco sino mucho para él eran 
aquellas redes y aquella barca, pues en 
cierta ocasión hubo de decir á su Maes­
tro, para demostrarle cuanto le amaba, 
que todo lo había abandonado por se­
guirlo. 

Su corazón era nobi ísimo y faé tan 
grande la confianza que el Salvador le 
inspiró, que dos veces se arrojó al mar 
para salir á esperarlo. 

Una vez, estando reunidos todos los 
Apóstoles, Jesús les preguntó que por 
quien le tenia el pueblo. 

uno dijo que por Juan Bautista, otro 
que por Eiias y otm que por un profeta 
cualquier». 

Jesús les interrogó entonces:—4Vo-
sctros por quien mH tenéis? 

Aun no habia terminado de hacer la 
pregunta, cuando Pedro con gran vive-
zp, contesto:—«Nosotros te tenemos 
por Cristo, por el Hijo de Dios verda­
dero». 

Ese arranque como otros muchos, 
demuestran la fé inextinguible de que 
estaba animado su espirito. 

Por su Maeetro estaba siempre dis­
puesto átodo, porque Jesús «tenia pa­
labras de vida eterna». 

Cuando fueron á prenderlo al Huerto 
de la Oración, el único de sus discípu­
los que intentó defenderlo fué San Pe­
dro. 

Todo el mundo sabe que echó mano 
á su espada y le dio un golpe á Marco, 
quedando éste sin una oreja. 

Verdad es que luego negó á su Maes­
tro tres veces, al verse en peligro de 
que lo prendieran para juzgarlo, pero 
su arrepentimiento fué tan espontáneo 
y tan sincero que rayó en lo sublime. 

Además, si en aquella ocasión fué dé­
bil fué porque Dios lo quiso así, para 
que después fuera misericordioso con 
los pecadores el que habia de tener el 
donde la infalibilidad. 

Sa gran amor á Jesús lo demostró 
tEiübien después de la muerte del Sal­
vador, con sus predicaciones y sus vir­
tudes, sufriendo peligros y persecu: 
clones y muriendo, en fin, por dafender 
la doctrina de su Maestro. 

San Pedro gobernó la iglesia veinti­
cuatro años y algunos meses. 

La silla que el fundó aun existe. Las 
revoluciones han derribado tronos é 
instituciones; el tiempo ha contribaido 


